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La Costa, terreno
abonado para el
‘trabajo’ de sicarios
Son asesinos profesionales que llegan, matan y se van z La mayoría de sus
crímenes quedan sin resolver z Por el precio de sus servicios, sólo están
al alcance de las grandes mafias y de las oligarquías financieras y políticas

Ω El retiro dorado del que disfru-
tan en la Costa del Sol muchos ca-
pos mafiosos, la gran actividad de
las redes del narcotráfico, la pros-
titución y la inmigración ilegal o las
cifras de vértigo que se manejan en
determinados negocios interna-
cionales que se cierran en restau-
rantes de Marbella han hecho del
litoral malagueño terreno abonado
para el trabajo y el refugio de los ‘ki-
llers’ o sicarios; asesinos profesio-
nales que viven de matar.

En la última década Málaga ha
sido, después de Madrid, la pro-
vincia en la que se produjeron ma-
yor número de muertes violen-
tas; según fuentes policiales, entre
un cinco y un diez por ciento de
ellas fueron obra de sicarios. Así,
mientras las muertes violentas en
la capital de España supusieron el
36,7 por ciento del total nacional,
en Málaga se cometieron un 35,3
por ciento de estos asesinatos.

Impunidad. Son criminales ex-
pertos, ex militares o ex miembros
de cuerpos policiales, que no tie-
nen relación alguna con su vícti-
ma, a la que identifican por una fo-
tografía o por alguna señal de ter-
ceras personas presentes en la
escena del crimen. “El sicario lle-
ga, mata y se va. No se relaciona,
no deja huellas y suele cobrar al me-
nos parte del ‘trabajo’ por adelan-
tado”, explicaron fuentes de la lu-
cha contra el crimen organizado.

Esa era precisamente la forma

de actuar de Martin Babakejián y
Alexandre Zajárov, detenidos el 7
de julio pasado en la urbaniza-
ción ‘Bahía de Marbella’, donde se
ocultaron después de asesinar en
Moscú al gobernador de la región
de Magadán (Rusia), Valentín Tsvet-
kov. Pusieron tierra de por medio
después de que dos de sus com-
pañeros en aquella acción fueran
encontrados calcinados dentro de
un coche tras la detención de un

capo de la región aurífera de Koly-
ma, Anisimov V., a quien la poli-
cía rusa acusó de ser el presunto
inductor del crimen.

El hecho de que no guarden
relación alguna con la víctima ni
con el entorno en el que actúan di-
ficulta enormemente las investi-
gaciones policiales hasta el pun-
to de que en la mayoría de los ca-
sos quedan archivados como
“crímenes sin resolver”. Ese fue el
caso, por ejemplo, del tiroteo ocu-
rrido el 27de diciembre en la pe-
luquería Cosmo del hotel H10 An-
dalucía Plaza de Marbella, en el
que murieron un peluquero y un
niño de siete años.

La policía lo relacionó con el se-
cuestro de un ciudadano francés,
Jean Gilbert Para, ocurrido en Ron-
da, y con la guerra larvada que des-
de 1996 mantienen dos potentes
organizaciones de narcotrafican-
tes integradas por franceses de ori-
gen argelino y que se ha saldado
hasta ahora con una decena de ajus-
tes de cuentas.

En aquella ocasión, según fuen-
tes cercanas al caso, una de las ban-
das habría decidido contratar a un

“El sicariono se
relaciona, no deja
huellas y suele cobrar
parte del ‘trabajo’ por
adelantado”, según
fuentes policiales

Crimen organizado.Málaga, segunda provincia con mayor número de asesinatos por encargo
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Ω El asesinato por encargo eje-
cutado por sicarios no es un fe-
nómeno moderno. La madruga-
da del 12 de agosto de 1885 el
cantaor aloreño Juan Reyes
Osuna, ‘el Canario’, caía abatido
en Sevilla, junto al puente de
Triana, por una certera puñala-
da que le partió en dos el cora-
zón. Dos sicarios contratados
por el padre de la cantaora ‘la
Rubia de Málaga’ pusieron fin a
una larga retahíla de altercados
debido a los celos profesionales.

También se atribuye a asesi-
nos profesionales la muerte del
que fuera presidente del Málaga
CF, el empresario gallego Anto-
nio Rodríguez, aún sin resolver.
Tres puñaladas acabaron con su
vida el 30 de julio de 1971. Los
asesinos utilizaron como cebo
para la policía a un joven retra-
sado mental, al que mataron de
dos disparos con la pistola del
empresario. Las autopsias reve-
laron el engaño, pero la policía
nunca pudo averiguar la identi-
dad de los autores.

Larga tradición
en los crímenes
por encargo

No son ‘matones’ integrados
en bandas ni bravucones de
barrio. Su oficio es el de
matar y lo hacen de manera
pulcra, como sombras al
servicio del mejor postor. En
Málaga han dejado su firma
en numerosas ocasiones. 
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